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^ interés local 

Una Real Dpden 
- . U «Oaceta de Madrid» ha publica-

yO una Î eal orden que lleva fecha í̂el 
*HíeI actual aprobando el proyecjip 
'P*'* la construcción de edificios deaíi-i 
Hdos á Comandancia de Marina, Di­
lección de Sanidad Marítima y Junta 

Obtas de! Puerto, con las siguien-
' ises y condiciones: 

(̂ : QUe antes de comenzarse las obms 
.., í^igan presentes y se apliquen en 
# Jlúe sea compatible con la aproba-» 
.WÓB del proyecto, las observaciones 
^Unforme del Iseñor Ingeniero Jefe 
^^ la provincia que se refieren al de-
'*«ado interior. 

Que la constru(Món del edificio se 
Verifique á la distancia de las tapias 
.T̂ ' Arsenal, que las autoridades de 

, Miírtna consideren necesarias, qucj 
' ,^ndo el espacip intermedio libre cié 
-.«)da clase de instalaciones para dejar 
•'^^edita la servidumbre de vigilaticia 
'Precisa. 

Que para la desaparición de las ba* 
'^cas existentes, se consulte al lamo 
* Marina. 

Y que las obras se realicen por con-

* 

: ü 

. Según informes adquiridos en los 
'antros oficiales, las obras comenzarán 
"̂ uy ea breve, pues existe el proyecto 
«e que dichos edificios se terminen á 

'"«ates del año actual. 

N o t a s a l e g r e s 

Hércules de feria 
Era cosa de admirar, en tiempos no 

'••aoios, pero en los cunies todavía 
"̂ OAQ Qsaba el gas del alumbi«do, si-
*o*«l vetosto pstióleoi á los Hércaies 
' • cireo que, eiítre otras mataviUéas, 

' *«aban «tomo si fnesen plumas, sen-
''"*«» bolas, al parecer, sólidas y mpci-

^t de hierro, y se tragaban estopas 
'^*i>didas 7 sables fldmífteros, annén 
/••darse en«1 alambre sus páseos co-
|**»potidientes. 

^^^'todo esto lo bacían CMÍ de balde, 
•ÜÜ ®*'̂ °'™̂ <*'* *i"* *' ^* 'o* bombos y 
*j**'no8 del encangado dedarte al par-

. ?!*' * la puerta de ia barraca en fan^ 
T^O'extraoráinari», los días <le feri4 
5j^bnido»«on soleninidad en i» pot 
^ e i ó ñ , ó a n la flésiadei saalopatróii 

Jii 

Tiii les y tan portetitosos artistas nQ 
P«infian móñús, como'stielie decilr«e[ 
>e Salían de tnadré ¿óiiio los qü^ 

vivían obscüreci-i ^ ^ ^ se estilan, y 
S ñ ® ? ! ' ' ! ' «If ™íP'o críticp liBi sui 
^ihfcióke^ mBwioicon fli<yfesti4 
^«echos unos ^xecfectos Don Nadie 
!^'*V^^'í'niides posadas y vjivi#qdaS( 
'̂ •̂«*a Hércules casi dft verdadl [ 

iíi^^ de ahora, en vez de bolas njM 
^'"'» levantan aparato««n?^Oté otiaí 
* * -^P*"6ucia, huecas coiapletaoienté 

'̂ OflD la castaña con sus ejercicios 
^Jí'íft^siicos que se reducen ¿ cuatro! 
*¡J*<̂ l»as naal hachas, algún que ptro 
C56 """''̂ '̂ y J'*̂ 8os de pre^tidigitaJ 

"O, de esos que traen todos los wa-i 
^^le^de qaagiíB blanca y negra quei 
'^r ahí se ví^den juntamente con el 
^ecretar¡p,delA.n»or» 6 arle de escri: 
^'r cartas amoípsas, y «El arle de Ja 
. a,,̂ "**"** Pa*̂ » hacer todo gén'ero de 
«««son y df salsas. 

"enu^"* pretensiones tienen los Hér-
, « " de Imitaeióuque^ salen á plaza 
ci-f^p*''**»'"«do», circos y hemíci-
j w El que menos exign diez ó doce 
'«»»«o«,de laawi, que la hagan hijo 

adoptivo de la población, que se pon­
ga su apellido á una de las principales 
plaza) de la localidad ó que se escul­
pa su obscuro nombre en mármoles 
y én bronces. No pretendieron tanto 
ios más esforzadas é ilustres sa vado-, 
res «dii Hnmanidade» de otroá tiem­
pos. 

Siíle loílHércul«Sí'de feria y barra­
cón desóéndeihós á los Alcibiades de 
la literatura ó arte nticional, las exi­
gencias son parecidas, y no hay en 
Carraia ni en ninguna parte, 'már­
moles ni piedras «Úflcientes para eri­
girles las estatuas, alzarles los monu-
'menlois ó ponerles las lápidas en ^ ¡da 
que su frescura pretende, ni más ni 
menos que si hnbiesen movido el 
mondo con la palanca del sabio Ar-
químcdes. 

"fodaVía no tiene estatua, ni ca>le, 
ni un mal letrero que le recuerde en 
ningún poblado, el Insigne Tirso de 
Molina, ni otros ingenios peregrinos 
que hójararon á su patria y á las letras 
bastante más que los saltimbanquis 
de ahora, que, por monótonos sopo­
ríferos, merecerían conservarse como 
los areUqnes, ehr.ueda de barril, que 
no e.i salmuera 

La modestia era verde y sirvió de 
de alimento á ciertos seres filosóficos, 
de cuatro remos, y ha sido instituida 
por el autobombo y lA plataforma 
trompeteril, al modo, como 'os saca-
muelas de pescante anuncian sus ma­
ravillosas aguas contra la caries, y 
que no es más que un enjuague de 
¡̂ iniiazarrón y vinagre, capaz de le­
vantar laS encías, y aún el estómago, 
al más robusto. 

Cesen ya los clarines y los trompe-
petalos, no se saquen las cosas de 
qnicioi y ¿íganlos fíéitíules de feria 
tragando «us estopas encendidas y 
S!U8 fia ihígeros sables en sus barracas 
sin ^tros ruidos ni alardes que los 
propios y naturales de su prosaica la­
bor, tanto más meritoria y digna de 
loa, cuanto menos bulliciosa y deto­
nante se manifieste, que al fin y al ca­
bo, en materia de contorsiones y ha­
bilidades gimnásticas y acrobáticas, 
como en proezas literarias, en esta 
tierra de atletas y de gigantes nada 
queda por vu ni por asombrar... y el 
que quiera peces ¡que los pesquel 

ABELIMART 

íMÍ6liHÍ|l0S 
De todas laS prendas «^e cOmpo-

nfen la tndnmtentaria íettie^ha, uin-
guna ifia expéHmetiMdo en él 'trans-
cttfso de los iigiés tantas varlacioties 
Cóüáo el sombrero. Y cuenta qué éste 
DO es; ni con mucho, de las prendas 
más antiguas, pues si bien es verdad 
que'iaá damas romanas usaban el vca-
liendfiím*, suerte de gotrilla alta, ios 
sombreros propiamente dichos nci se 
generalizaron enire las mujeres euro­
peas hasta bien avanzada la Edad 
Media Í Anfes; llevaban < éstas tocas, ve­
los y turbantes» como loa llamadqs de 
caramillo, que las españolas copiaron 
de los mOroŝ  En el reinado de Gar­
los V aparecieron en Francia los pri­
meros capuchones para cubrirse la 
cabfZB en días de lluvia ó de frío, y 
poco después, hacia 1400, fueron sns-
fituídos por el ehapirón, sombreros 
de tela engrudada, en forma unai» ve­
ces de cono truncado, otras de cora­
zón ó de caernos de camero, yidel 
cual pendíanirelos y telas delicadas 
que calan sobre ios hombres. 

El chapifódi, que en EspaBa^ iigera-
mente mndiflcado,'. tomó el<nombre 
de rocadero, estovo en nioda macho 

tiempo, casi hasla lo^ fiéippoii de Cate 
los V y F*rancisco I," durante cuya 
época adoptaron las seQorás ünaSgo-
rritas niuy monas, rjedóbdííJ, ¡̂e raso 
Ó terciopelo cop ün Bói d'é <Je átóifio, 
que sentaba bien hasta SÜas thá̂ HTeas 
Para las tales górritias jdeÓ"Ñ!tá̂ âriita 
de Narra un peinadiií que pronto hni-f 

•taron las' damas eVé̂ áujes 'de"t^das 
partes y que consistía en tíziüVse ieVpe-r 
lo sobre las siéney y levantarlo sobre 
la frente; Leonor de Cáil1tla,pri'lürara 
mujer de Francisco I, intibíiíjjo en 
Francia la nioda española' del birreti-
llo negro, casi áfépipre ádOrnadO con 
una pluma. María Estúardo y Marga­
rita de Francia íbCron tal ve¿ las más 
ardientes partidarias y propagadoras 
de esta moda. 

También se emplearon por estos 
tiempos grandes sombreros de ala 
ancha, sobre todo en los países nieri-
dionales. 

Después, sombreros y gorra» em­
pezaron á decaer. Se pusieron en bo­
ga los peinados extravagantesi y los 
ripos, cocas, bucles y tirabuzones 
ocuparon demasiado sitio, para que 
pudiese caber nadamos, J^lamente 
algunas ^araas francesas siguieron el 
ejemplo de la duquesa de ^0j¡^ulema, 
que llevaba un«omibrero como* los dle 
hambre, pero más bajo^ he^ho da 
fieltro y adornado con una pluma y 
una banda anudada á an lado, Más 
adelante, en los comienzos ya del si-
«lo XyiII, fueron los peinados los que 
empezaron Abajíir, y el sombrero ̂ pa­
reció de nuevo en el guardarropa fe­
menino. Primero fué una diminuta 
toca de encaje; la^go un sombrerillo 
de paja como los de las elegantes pas­
toras de Watteau. Estos sombrerillos 
s a j e l a n con paja de Mód<na ó de la 
Toscana; era moda lilegada d^dtalî i y 
que sufrió muchas modificacioiies co­
mo la llamada la ccasa de banca*, for­
ma dé sombreros que carecían de 
fondo. 

María Antonieta y sus contempo­
ráneas prefirieron nuevamente los pei­
nados eatrafalarlos al sombrero. Ha­
bía dama que< llevaba en la cabeza 
una verdadera montaña de rizos con 
flores, frutos, pájaros y! hasta muñe-
eos vestidos Hijosamente. La reina de 
Francia inventaba cada diana nuevo 
peinado; el somlirem fué abandonado 
por inútil. Nada menos que lainevblu-
ción franelaioé necesaria par» vol­

verlo a pon»r en n^oda, Lâ  ÍPOCfl re-
voiuoionaria .fué;axGiBBÍv»mei||e rica 
9%noBVB»lormasde vps îdos yaom-̂  
breros» así dfm^jeroonjodfi hombre, 
EaianmñiWVi^ji^^, ;B»ii,.,!veit'prime|' h r 
ra las OBp«t«#;«pn! bi^dauíae bacíarf *̂ ** 
may.peq^eñas»eQ tofma damasco mi 
litara Las ÍDglMas saiJe^dieisftp, en 
cambio, por los sombrera; «nenies, 
oonniiclias plumas darWFMtrVz ó de 
garsM«.ni0grastj«ffa<eai! Minafillas, ver* 
dfls;:blaii»east dqfsidasi En vafann. lie-
vaban «ombrern de papel blanco con 
plunMs verdes y amafillas. Al %gar 
el año 1705 ha^bíainslesa «oe lleívaba 
plumas cuatro v«oes iii4s aUaf̂  q^e su 
cabeaa. Un carioaínriia**» d*la 4poca, 
Gilrray, pintó alas el̂ gaiaMa jlî ndî  
nenses metidas en UteilS!C90-e| techo 
abierto para d^rjudir insta su in­
menso cinüiorio de plumas. 
•.'(CÍái.WÍ^. ytóidi»0¿4,j»«.jíq.í»e con­
fesar que la tal moda era muy artísti­
ca ; y 09 ppjíía) mpliq!̂  ílfK^« i|ab¡én • 
dcila pppnjarizadPî Hĵ ftrúsla de la *»-
lía d |̂C^ainfl;^rofh. El soak|3r^ro gran­
de de p l ^ ^ s , , ef el que tapliás veces 
se liian 4pspira4o,>las .aíOidasd*»í"es­
tros días, aparece en lodpüi^s cua­
dros del ^élehce pintior Jiü^jés; el re-
traio de «lap^ueisa, de í>e>'oi)shire 
basta para ^af^qiilrar f 1 f^eplp que 
pcoduce sobre in!)ftlMuKr^be<íî ^ptne-
nina» ./•., ,•!,, ,,i .. 

La épo<̂ a del'jtíif|fi,tor^o, Íx¡,i )a de 
Us '̂̂ ítipias •̂ xjr'ftŷ ĵ áljcfas,; %a^^ mev 
¿;ef//eu5e« empezaron por lievur grau-
des sombreros^de t'aja amarilla COSH 
muchas cintas de (jolpres y atados ba 
jo la,bar^a 'C,on br̂ d.a9,.de museline; á 
éstos sucedieron casquetes que pare­
cían copiados.de los antiguos camal-
sos, y, por áltTimo, se pusieron muy 
en moda unas ierras tcomo las 
de jockey, pero con una visera dea 
cuarta. 

En -el último siglOí y es]ieciBlmente 
de 1830 á 1850,* laS modas fueroUJmás 
sencillas. La toca, que hasta entonces 
había alternado'coti el sombrero, rei­
nó en absoluto dav8nt& algunos años, 
y por entonce* apnctcieron también 
las pamelas. Terttiins^ó aquél perio­
do, llegó otro en que se pusieron en 
moda los sombreros minúsculos y las 
capotad casi invisib'es. 

Es de creer, qne lastelegaoles ten­
drían para ellos sus >ii|»«ioes de gran 
Valor y es tainMéii de sospechar que 
una éñ tas mii importantes, si no lá 
máil deeiidvk, fobsé él «fán de ineir 

, los artfstiqpSv plmadps qî e ĉ rap su 
encalato. Áqemas, ha)j(a oli'a razón, 
que para las señoras iíéne siempre un 
widfgriidfstiBíK étuwtfasie. 

líenlos más importantes de vestir, 
tpnei el efecto; de -un herqif^o itestido 
se descompone ipor completo por un 
Bonibrero que no favorezca ó joo sea 
apropiado. QnelaS somihi^aatnacen 
y.'qoeno son un/prodttolo de laiedu-
cación es un hecho estableeido;ípero 
no cabe dada <qne uno puísdé̂  mejo­
rar 'en mncho sugosto y su babi-
lidadv ••'•/'; 

Era precisamente la época énique 
los < soabaUeros. • \ gastaban obisleras . 
enormes» de anchisimaa Blas< 

Porque no sabetnos ni nnestroS lec­
tores lo habrán notado, pero parece 
ser regla general qne cuando mayores 
son los cubre-cabezas BtosenMnoa, tan 
to más cfaioot son los femeninos y vi­
ceversa. : 

En esto, como«nottaa muchas co­
sas, nuestras compañeras nos Kevan 
siempre la contraria, siquiera se« in­
conscientemente. 

DEÜIOQID 
De hueslro termcio particular 

/. '.,'iíkiPíií:siONEs' '••'': 
Elmercado, en general, se mantie­

ne firme, peto desanimado y cOn po­
co negocio en la m'ayoriá de >as corros 
y en particular en !os de fondos pú­
blicos. 
,,-:'"i|áí'-J'9tf4o»í fln'-"'iáe8':. -olciía entre 
a*;eSY8fl,le^rfaniW|tot'tlirÍ8á) á este 
último cambio. Al próximo se han 
hecho dobles á upa mano con 0,20 de 
report, 6 sea á 84,65 contra 84,85. 

El Contado eU pvrlida sostiene el 
precio de 84,60, como ayer, f los tí­
tulos se presentan más ofiiceidbs, ne­
gociándose á 86,»0 y 80. 

El AmOrliiíable 5 por iOO sólo ieotiza 
títulos de las series E yimjáspieqileñas 
á 101,4& y fiO; respectivamente. El 
Amorttsable é |}or 100 publica todas 
sos series'á 90)^. 

Ê  BanCo de.E}spañ»*, siempre; uto-
viéndose sobrael mismo terreno, vuel­
ve á recuperar el entero 461 que per-
idiéayer; el de GasMla g<ina diill nue 
"vkM «nteros ^ se insicrfbe á 112 púé 10 O 
f» el del Rio de la Plata, se wabtien. 

:í:. ! 
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Cossai: de esta DO hacen ellos cito: emplAtaD en 
coDf<Mnfdae con añi propias Ideal y auíi propias 
emooi«n«a, p9$úmm«xpcrl«B«i« y^oana sMoera 
especiaL Hemos efilado na mando y ao nos per-
teoeer... Eate grao eapaoio... 

—1> be sploneado yo. 
. -r̂ Y ahora? 

- [ o h» (wdido á ttiÍB bija*. 
—Joatoijr doaotroB hemos puado ys, hemos 

teiwtioadoi'... 
•r-Bft natSral que -hayamos piMado y «as :haya-

mo* teiminad- ¿qué da4a cabe? A «»ds hombre 
sa tiempo • Aliorn ha empí cado el de eat^ jóvenes. 
El que hayamos hecho nossiroa an mando ¡naevo 
no qoiare deci| qne estemos ei> coadieioaee de vi­
vir aafl; Bomoa como lA oaadrjll» de. cavadores 
pae «na veS termioado el trabajo, «a l,arga y deja 
el campo. ¿Lo ve astad? Exprimoa natstrot pe-
qaefioe cerebros y saettiaa dimfaatsa emnciones, 
pne que loa qae vengan áeapndSyeiapieeen Aeade 
el pripcipio .. iSiempre lo onevol : ¡ 

Biblioteca de EL ECOPB CARTAGENA pil 

ylm »«Rfif:í ̂ hf^^S e^pjqa^rienda Mofipir; El 
más cercano á Bedwood, enyo cuerpo eatab» ven-

tiatt»! alMNMííK tMi'̂ iwdalvnt» dorarfaî  vmoatado 
«obreoatto«céleáhod#r«aii* <dé |>iué:^il aabio 
i qodnteo examliuft aqaelltaiagaa fOináSB, y=' il<> igió 
eOD «f!id0l taVktia de'Ota éttCî o á otroi ' 

—¿<Niode «ata ttii h^oV-̂ pregantó nottvameD-

'SDt«ifoeB,ite vid! estiá»'saatado á U'sd̂ ttibra 
de éiiii ibiank)l»d«fteÉroi Ud reeoattdd» poto til* ac-
titni^ pa^>iod*a'lkii fAicolótteB {i>>*rttanei-fa#> ia-
•vlBiblea ystiflgBtia no fMmkbs itnéítlaat lÉiiSii' ne­
gra. Apoyaba ta Ĉabeza «H aai mano, y'iíiMbr co­
mo «batidoj cotilo abaorno éb %QS httvdal*' láelita-
cionea. Jaoto á éf vio BddiroiMl á It f Htícesa for-
OMiido otra mssa negra, f éaattdo ViStilfoat#laB la 
ilagéinóiWinMaatiBî ó^^b idaioe y m l̂añti4lioa 
fleon«mi«4« lajoveD.iii'ptiabéatteilkbk 'Hit pie 
aî oyaadO'sneaiañoaCá Ü tttÍMdl« de"afô AI,̂ mi­
rando á BO amante y hablándole en vof̂ b»}*." 

i R dwcfod trató de acereArsia á tihMt,<^ftfíl» Coe-
«ar')oimfidi6"di«ién'é>l«^*' :-. .;h «w,?. ;... 
: -^Láego tea hablará tf»ted.Atfte«qttelt«dk el 
inbiiBaje. ' ' 

«-Blipera., 
• «I var̂ pM'**>ll>'Ĵ ')<̂ >̂̂ tfcbalae»l)iee«, detd de 

' mi»!»». Aqa«l.jrlafivln<seáa<«<̂ ht«an̂  ella' •«' in-
idUaóhiela é)> aürdén tornosayo. 
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